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V erificada la  liq .m dacioa provisional 
"WTespondiente a l ú ltim o  so rteo , h a re su l-  
Udo un  beneficio de  75‘5 4 p o r  100 que se 
te d istribu ido  de  la  s ig u ien te  m anera: 
♦0*84 p o r 100 á los q u e  los h a  tocado  la  
Herte de so ld ad o , co n  lo  c u a l h a n  p erc ib i­
do el com pleto  d e  los O C H O M IL H E A L E S 
H e la ley  ex ig e  p a ra  red im irse , to d o s aque- 
Oos que p ag aro n  e l  m áx im um  d e  las cuo tas 
d"e ser.ala la  tarifa ; 34*70 p o r  100 á loa q u e ' 
^  salido  lib re s , q u e  re p re se n ta  la  sum a 
do 2,808 rs . 84  c é n ts . , p o r  cad a  u n o  de  los 
H e Be h a lla n  en  e s te  caso y  pagaron  íam - 
‘on la  c u o ta  m ayor. E s te  re su ltad o  es tan - 

te mas sa tisfactorio , cu an to  q u e  la  liqu ida- 
'm do q u e  se tra ta , e s la p r im e ra  q u e se  ha  

^ h o  d espués de  la  re fo rm a d e  los E sta - 
«to8 y  v ien e  p o r consigu ien te  á  justifl- 
"  la e x a c titu d  de  lo s  cálcu los. A quellos 
^  e re ian  im posib le la  apUcncion á las  

d e l s istem a m u tu o  en  g en era l, p u e - 
D Convencerse de  q u e  no  h a y  sem ejante 

y  lo s  q u e  to dav ía  em plean 
mo8 rep robados p a ra  lib ra rse , ó acuden  
ultim o estrem o  á  la s  asociaciones pa r- 

¡jg ta n to s  inconven ien tes ofrecen,
Con e s te  e jem plo  p rác tico  u n ap ru e - 

tel K 'v en ta ja sd e  u n a  asociación gene-
ien estab lec id a  d o n d e  p o r u n a  sum a 

fgA^^^'^cante a l a lcance  d e  la  m as m odesta  
y  s in  av e n tu ra r  nada , se asegu ra  el 

? ’ ec lo  p a ra  la  p rim era  edad , sino 
Ij p a ra  las  sucesivas, m ien tra s  d u ra  

P onsab ilidad  de  los jóvenes. 
teert°*^v* su sc rito res  á  qu ien es tocó  la  
^ g ^ . h a n  p erc ib id o  los OCHO M IL E E A - 
úe ee to  de  se r  d ec la rad o s  so ldados,
ttq g ® °  Ñl'"e no  h an  ten id o  q u e  fa lta r n i 
 ̂ "■■e casas n i su fr ir  la  m enor

tea, y  e s to  c u e  es hasta  u n  deber p o r

p a r t e  d e  l a  D i r e c c i ó n  d e  l a  C a j a , h a  p r o ­
d u c i d o  t a l  e n t u s i a s m o  e n  a lg u n o s ,  q u e  n o  
c o n t e n t o s  c o n  d a r  l a s  g r a c i a s ,  p a r t i c u l a r ­
m e n t e  h a n  p u b l i c a d o  c o m u n i c a d o s  e n  l o s  
p e r i ó d i c o s  d e  l a s  p r o v i n c i a s ,  m a n i f e s t á n ­
d o s e  n o  s o l o  s a t i s f o c h o s  s i n o  r e c o n o c id o s ;  
l e s  a g r a d e c e m o s  l a  b u e n a  i n t e n c i ó n ,  p e r o  
n o  h a y  m o t i v o  p a r a  t a n t o ,  p o r q u e  e n  ú l t i ­
m o  e s t r e m o  l a  a d m i n i s t r a c i ó n  d e  l a  C a j a  
n o  b a  h e c h o  m a s  q u e  c u m p l i r  l o  q u e o f r e c i ó .

A  l o s  q u e  u o  c o n o z c a n  e l  S e q u b o  M n -  
TtTO D E  Q u i n t a s ,  l e s  r e c o m e n d a m o s  e l  
a n u n c i o  i n s e r t o  e n  e l  l u g a r  c o r r e s p o n d i e n ­
t e ,  y  á  l o s  q u e  d e s e e n  m a y o r e s  e s p l i c a c i o ­
n e s  80 l e  d a r á n  d e  p a l a b r a  ó  p o r  e s c r i t o  
c u a n t a s  p u e d a n  a p e t e c e r .

HISTORIA DE LOS GIRONDINOS (I).

LIBRO CUARENTA Y SIETE.

(Conlinuacion.J

VIII,

Los girondinos fueron trasladados du ran te  la no­
che á su última prisión, á  la Conscrgeria. I.a rcinu 
aun estaba alli. .Asi, el mismo techo cubria á la reina y 
á  los hom bres que la habian pivcipilado del solio el 
10 de agosto; á la víctim a del trono , y las victim as de 
ia república. Alli se  reunieron con Brissol, que  hacia 
tiompo se  hallaba solo e n la  .Abadía, con o tros colegas 
y  am igos suyos, que habian traído del Mediodía y de 
la B retaña para sc r juzgados con ellos.

Se les puso cn un depariaiiieiito separado del res­
to  de  los presos: sus cn abozos csiabau contiguos y 
uno solo conlenia ochocam as; oosecom uticabancon  
los o tros presos sino c n  los patios en las largos boras 
de ociosidad y do pasoo. La iinpwsiinlidad de evadir­
se de estas paredes to rrad as  con triples puertas, to r ­
ra s  de  h ierro , cerrojos y centinelas, luiLia endulzado 
el rtgiiuci! de  úiconiHíiicatíoa á que estaban conde­
nados algún tiempo liacia. Se les perm itió el uso de 
la tin ta  y  del papel; tenian periódicos, y se comunica­
ban p o r los postigos con sus esposas, sus hijos y sus 
amigos. Alli era únicam ente en donde se  eniernccian 
al dirigirlos algunas p:ilabras, al apretarles la s  in nos 
y a l m irarles con los ujos arrasados de bígrim as: coii-

ü) Vease ri asuncio inserto rn  la última plana.

suelo y suplicio de  sem ejan tes entrevistas en todas 
las cáro tles. ItvLsot veia de  cuando cn cuando á 
su m uger quo levantaba á  su hijo en  sus brazos para 
([Hc licsascá su p ad re . Como la m avor parle  eran jo ­
venes, so lteros, sin  familia cr. r ¡ i r ; .s ,  y relacionados 
con sus m ugeres que no  llevi liaii sus apellidos, ni 
podian confesar su am or, ni su  dolor, no  conseguían 
sino á  fuerza de  engaños y  de astucias deslizar un b i­
lle te , ó  cam biar un  suspiro ó  una m irada con los que 
amaban.

El cuñado de V ci^niaud, Mr. .Ulaud, llegó de I.i- 
m oges con algún d inero para el preso, porque V erg­
niaud estaba cn  una desnudez completa: su s vestidos 
se  caiaii ¡í pedazos. Mr. Allaud se habia traído  con­
sigo ú su hijo, niño de diez años, y cuyas facciones 
recordaron á Vergniaud la im agen de su  querida h e r­
m ana. 1,1 niño viendo á su  lio preso como uu m alhe­
chor, cou bi cara flaco, el color pálido, el cabello des­
com puesto, la to rba  crecido . c vestido sucio y  roto 
cayéndosele á jicdazos, su cebó á llorar v fue á re fu ­
g iarse  asustado é n tr e la s  rodillas de  sü  padre.«Hi- 
jo  m io, le dijo e l preso lom-ándolo en  sus brazos, 
tranquilízate y  m íram e bien; curndo  seas hom bre po­
d ras decir que has visto á Vergniaud, el fundador de 
la república en su  m ejor tiem po, v con e l m ejor t ra ­
ge  d e  su  vida, trag e  con e l cual sufrió la persecución 
de  los m alvados y  se  prep.aró á m orir po r los hom bres 
libres.»

E l Diño se acordó en  efecto, y  c incuenta  años 
después se lo dijo a l que escribe estas líneas.

IX.

En las horas de  reunión e n e l  patio d e  la cárcel 
iosdem iis presos se  agrupaban a lrededor de  los g i­
rondinos para contem plar o s y  para oírlos. Sus con­
versaciones versaban sobre ios aconlecim ienios del 
d ía, sobre los peligros de  la patria, sobre las dificul­
tades de la libertad y  só b re lo s  males de la república. 
Hablaban como hom bres que nada tenían ya  que  ve r 
con lo ssucesos V quecontcm plaban ensangrentada y 
desbonrada la obra de sus mimos. Su elocuencia, que 
nada había perdido de  su  antiguo patriotism o, p a re ­
cía adquirir to jo  aquellas bóvedas c ie rta  solemnidad 
que participaba de  la profecía y  de  la impasibibdad 
celeste . Su voz iniparcial parecia sa lir del sepulcro: 
B rissot leia a sus colegas las p,ág¡Das que  leg ab a .al 
(lOrvenir, para su jusiiricacion. E n ellas se  iraslucia 
e l pesar de que aquella libertad que babia ido á con­
tem plar y un pueblo nuevo en  los bosques de  A m éri­
c a , en  donde las mas puras v irtudes lo  naturalizaban, 
se  alim entase con sangre y  veneno en  un pueblo e n l  
vejecido y corrom pido com o el nueslro en  que es n e ­
cesario  c rea r hasta los hom bres, para re g en e ra r  las 
insiiiucíories hum anas. Censonné conservaba la acri­
tud dcl sarcasm o y la sal corrosiva de  su  palabra, y se 
vengaba de la persecución, despreciando á  los perse-
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Suidores. Lasource iluminaba con el fuego de su  a r -  
ionle imaginación, los abismos de  la  anarquía, con­

solándose al ver, que a l hundirse su partido se veri­
ficaba su hund 'm ienio  general en  Europa. Su mismo 
espíritu  m ostraba por todas partes el dedo de Dios 
señalando la ruina de  la sociedad. Carra soñaba en 
nuevas combinaciones y  en  nuevas divisiones de 
« ises, e n tre I.1S potencias de  E uropa, designando so- 
)re el globo la carta de  la libertad y lom ando las qu i­

m eras de su imaginación por ul genio del hom bre de 
E stado. Eauchel se daba golpes de pecho delante du 
sus colegas, y  se acusaba con un arrcpenlim ieDto 
sincero y firme de haber abandonado la fú de  su ju ­
ventud. Demostraba que solo la religión podia guiar 
los pasos de  la libertad, alegrándose üe  poder da r en 
su  próxima m uerte  e l carácter del doble m artirio , el 
del s icerd o lc  que se  arrepiente  y el del republicano 
que persevera. Sillery cal aba, porque encontraba ei 
silencio m as digno que las quejas, volviendo como 
Fauchev á las creencias y  práclic.is religiosas. Los 
dos se  separaban cou frecuencia de  sus colegas para 
h a b la rap a rtec o n  un venerable sacerdote encerrado 
p o r su fú en la Conscrgeria. E ste  era el abate Euiery, 
superior que habla sido de  la congregación de  S:m 
ttiiini.-in V lie niiipn F'rinmiicr-Tínvllle deciu: «Le du-Siilpicio y de quien Fouquier-Tinville deciu: «Le do 
jam os vivir, porque ahoga mas quejas y m as tum ultos 
en  las ciírcelescon su  dulzura y  con sus consejos que 
ludieran hacerlo  los gendarm es y el m iedo de la gui- 
lotínn.»

Ducos yF o n fred e, jóvenes en  quienes la prisión 
no  podia enfriar el fuego d é la  juventud y la verbosi­
dad del Mediodía, jugaban con la m u erte , escribían 
versos, afectaban la alegría de  sus dins serenos y no 
encontraban gravedad, ni se enlornecian , sino en las 
confidencias d e su  am istad y con el tem or quo cada 
uno de ellos manifestaba |)or la suerte  del otro. Mu­
chas veces se  abrazaban y se  daban las m anos como 
lara apoyarse con tra  la suerte . N ie l sentim iento de 
a fortuna inm ensa y de la larga perspectiva do dias 

dichosos que iban á dejar, ni los recuerdos de  dos 
óvones am adas, cuya próxim a viudez prcsenlian , no 
es hacían arrepen tirse  ni un m om ento, al m enos en 

la  apariencia, del sacrilicio que hacían d e  su  vida en 
las aras de  la libertad.

Sin em bargo, una vez Fonfrcde ocultándose de 
Ducos y hablando con et jóven ItiouíTú. dejó escapar 
u n  to rren te  de  lágrim as contenido hacia mucho 
tiem po, al recordar á su  m uger y á sus hijos. Ducos lo 
notó, se  le aproxim a, é  interrogándole con vivacidad. 
•¿Qué tienes y  que es lo que me ocultas? (ilijocon to ­

no  de tierna reconvención á s u  cuñado).— N ad a...e s 
éste , que me h ibla v me en le rn '’co,» respondió Fon- 
fi«de  señalando á Riouff''. Ducos no se  engañó sin 
em bargo, sobre ei ll.into de Fonfrede. Los dos am i­
gos so arrojaron en brazos uno de o tro, ocultando sos 
lágrim as m üluam ente.

V ahzú veia ajiroxim arse la im ierle, com o la coro­
nación del sacrilicio que habia hecho hacia tiempo 
de sa  vida por la patria. Sabia que las nuevas doctri­
n as crecen con la sangre de su s apóstoles, felicitán­
dose interiorm ente de darles la suya. Tenia el fana­
tism o del sacrificio y la impaciencia del m artirio . Sus 
facciones radiantes tic inm ortalidad en  aquellos cala­
bozos. atestiguaban la alliccion anticipada de  un.a 
m uerte  quo buscaba en  lu g ar d e  huirla . «Valazé, (le 
decian sus compañeros de  miseria), para lí seria un 
castigo c l que no le  sentenciasen.» El se  sonieia al 
oír estas palabras como un hom bre, cuyo pensam ien­
to  ha  sido adivinado .Vlgunas horas an tes de  v l tm  
la  caus.1, dió al jóvcn Riouff-i unas tije ras que tenia 
ocultas hasta entonces. «¡Ten, le  dijo con una ironía, 
que Riouffú no entendió hasta después, dicen que es­
ta  es una arm a peligrosa, y tem en q#c alentem os 
con tra  nuestros diast» El llevaba consigo un arma 
m as segura, y  esle  donativo no  fué m as que una chan­
za  socrática á su s verdugos.

X.

V ergniaud, no  afectaba n i la alegría aturdida de 
sus jóvenes amigos Ducos y Fonfrede, ni la solem ni-

>or m orir 
de  Brissot

dad d eL nssource , ni el im prudente ardor 
de Valazé, ni la preocupación laboriosa 
por justificar su  memoria an te  la posteridad. Sereno, 
g rave, natu ral, risueño alguna vez, y pensativo las 
m as, DO escribió, y  habló m uy poco , posando los 
d ia s s in a f a n y  sin  rem ordim ientos en una ociosidad 
forzada que por otra p  r íe  no  repugn;iba m ucho ;\ .-ii 
carác te r. Asi como el piloto separado d e l liinoii d u ­
ra n te  una tem pestad, descans.aba sobre cubierUa en 
m edio do las vacilaciones del bagel, cuyas maiiioliras 
no  e ran  ya de su  inspección. f»er fuerte , alma á quien 
su  misma fuerza hacia á veces dem asiado imiióvil; 
su  espíritu  profético, aunque perezoso, le  dejaban po­
ca  sensibilidad uara consigo mismo. Con un.a mirada 
ó  con una palaora resum ía una situación sin cono­
cerla en  sus porm enores. Solo y tacitu rno , recostado 
sobre su  cama ó  pnssandoen  el patio, ilustraba a lgu­
nas veces la conversación con uuo de aquellos rasgos 
de elocuencia tan m agestuosa e n  c l calabozo como en

la tribuna. Sus colegas conmovidos le  aplaudían y 
le suplicaban que anotase  a [uellas improvisaciones 
para c l tribunal ó para la posteridad, pero Vergniaud 
se desdeñaba do recoger aquellas m igajas de  su ge­
nio. E n  é l, la elocuencia no era un a rte , e ra  su  m is­
ma alm a, estando seguro  de  llevarla siem pre consigo 
y d e  encontrarla  en la s  ocasiones. La estim aba como 
uu arm a p a rac o m b a tiry  no para adornai'se con ella 
ante sus contem poráneos ni an te  la posteridad. Emi­
tida la idea no pensaba en  reproducir un  eco inútil de 
ella, y  volvia i  su  sueño ó á su indiferencia habitual.

.Algunas veces hablaba con Fauchct y  sin partici­
par de  la fé de  é s te , hallaba buenas las teorías y las 
esperanzas dcl cristianism o: consideraba e sta  religión 
como la verdadera filosofía de  la hum anidad, reves­
tida de m isterios y  de  im ágenes para  hacerla accesi­
ble á la debilidad de la infancia e terna del género hu­
mano: respetaba e l cristianism o, como el fundidor 
respeta el oro eo una m oneda a lterada: no queria la 
destrucción, pero  si la depravación lenta, libre y 
prudente del culto . «S ep arará  Dios de su imágen, 
decia, es la úlliraa obra de  la filosofía y de la revo lu­
ción.» Vergniaud apreciaba m ucho ma's el talento de 
Fauchel, desde que aquel talento vago y  declam atorio 
se había vivificado y com o santificado por la re su r­
rección del sentim iento religioso, en  el alma del obis­
po del Calvados con e l preseutim iento  del m ariirio. 
Fuera do estas  conversaciones, la actitud esterior de 
Vergniaud e ra  ia indolencia; no aquella indolencia del 
hombre lijero, que no se  eleva h asla  la dignidad do 
su suerte  y que profana las tre s c o s ss  mas santas de 
la vida, la conciencia, el infortunio y la m uerto, pero 
si la indolencia del hom bre grave que juzga su  p ro ­
pia situación, que la domina y que  busca distracciones 
á su existencia, hasta la hora en que In sacrifica á un 
deber.

Tal era Vergniaud en  la cárcel. No parecía el m as 
impasible de  sus com pañeros de infortunio, sino po r­
que e ra  el mas reflexivo y e l  mas grande de  lodos 
ellos. Ln am istad tenia un ascendiente poderoso en 
su alm a. E l dia antes de abrirse  e l proceso de sus 
roacusados, ar. ojó al patio de  la cárcel cl veneno que 
llevaba consigo hacia cinco m eses, á lin de m orir con 
la misma m uerte que su s am igos, en  acom pañarles 
hasta e l c.ndalso.

XI.

El de  octubre se  les comunicó e l acta  de  acu­
sación, y  el 26  principió d verse c l proceso. Desde la 
caus.ade los tem plarios no se  había visto com pare­
cer todo uu  partido con gefes mas num erosos, mas 
ilustres y  mas elocuentes an te  n ingún  Irihitnal. La 
fama d e  ios acusados, su  prolongación en c l poder, 
su peligro p resente, la  d u ra  venganza que em puja á 
los hom bres á  p resenciar el es|iectáculo de  los g ran ­
des trasto rnos de la fortuna, y que les causa una a le ­
gría secreta al contem plar sus caldos restos, babian 
atraído y  retenido h asta  e l fin de  la h c íu ra  d é la  
cansa, una m ultitud  de  gen tes que se apiñaban en  el 
recin to  y los alrededores del tribunal revolucionario 
I.a m ayor p a rte  d é lo s  jueces y do los jurados habían 

•sino am igos ó c lieu tes de  los acusados. E,«tos jueces 
estaban resueltos á hallarles culpables y  á lib rarse  de 
toda sospecha de  com plicidad, arrojando esle  partido 
á que fuese devorado por el pueblo, y  con todo, no 
se  atrevía á  dirigir la vista á os acusados, tem erosos 
de encon trar nn amigo, que les dirigiesen una m irada, 
una súplica y una reconvención.

Una masa imponenio de fuerza arm ada, ocnpaba 
ios puestos de la  Conscrgeria y  dcl Palacio de Justi­
cia. J.a artillería , los uniform es, los p a ta llo n es de ar­
m as, ios centinelas, la gendarm ería con los sables en 
las m anos, anunciaban claram enle la vísta de  una de 
esas causas [xaliticas, cuyojuicio  es una batalla y cu­
ya justicia es una ejecución.

Los acusados fueron in lroducidra en el tribunal. 
E ran  veinte y  dos. E ste  núm ero fatal escrilo  en  la 
prim era lista de  pi-oscripcion del 31 de  mayo, no ho- 
nia dism inuido á pesar de  la fuga ó  de la m uerte  de 
algunos de  los prim eros veinte y dos diputados, de­
signados par,i la  depuración de  la Convención. Se 
habia com pletado el núm ero, añadiendo á los giron­
dinos, o tros acusadosestraños á su  facción como Boi- 
leau, Mainvicllü y  Antiboul, para que  el pueblo al ver 
aquella igualdad num érica, creyese encon trar en  ella 
cl mismo complot, d e testa r e l m ismo crim en y herir 
á los m ism os conspiradores.

Xll.

A las once d é la  m añana, en tra ro n  uno á uno por 
medio d e  dos filas de  gendarm es en  la  sala de la aii- 
dieneia. La m ultitud viéndolos pasar preguntaba sus 
nom bres y buscaba en  su s facciones las señales im a- 
_inari3s de  las m aldades que se decia hallarse perso- 
ñificadas en  ellos. A turdíase, no o b s ta n te , de  que 
a jucllas frentes lan jóvencsy  aquellas caras lan  sere­
nas ocultasen ba o la  belleza y la dulzura d e sú s  fac­
ciones, tan ta  ma dad y  tan ta  perfidia. E l prim ero que

se sentó  en el banco fué Ducos, de  edad apenas ée 
veinte y ocho años: su aspeelo  juvenil, sus ojos » -  
g ros y  perspicaces, y la m ovilidad de su fisonomi, 
revelaban uno de esos natu ra lis tas meridionales,álos 
que la vivacidad de sus im presiones impide hacem 
profundos; hom bres en quienes todo es lijero, hasu 
el heroísmo. Fonfrede, mas jóven que su cuñado, a», 
guia de trás de  este . Una som bra de  melancolía mii 
grave estaba esparcida p e rio d o  su rostro . Se veia# 
su aspecto pensativo, ia lucha interior e n tre  el anw 
qne le  unia á  la vida, y  la generosa am istad qoele 
hacia sacrificarse vo luñuriam enlo  á la m uerte. Mq. 
chas veces se  le habian ofrecido á Fonfrede los me­
dios de  evadirse. »No, re.spondia, la suerte  de  Daca 
será la mia: salvarm e yo solo no seria sa lvarm e,»  
ria perderlo.» Salido Fonfrede de la c á rc e l, liabi 
vuelto á  ella voluntariam ente. La mirada de estosda 
jóvenes girondinos se  fij.aba con m as seguridad soba 
la m tillilud y se  dirigían con m as confianza sobre ki 
ju rados. Diicos y  Fonfrede no habían participado*  
la Convención y  en  la com isión de los Doce, n i*  
la sabiduría de Condorcet v  Ue Brissot, ni de la moés 
ración de Vergniaud. E n tusiastas y fogosos comoll 
Mont iñn, habian reprendido m uchas veces la libií* 
revolucionaria de su  partido. No aborrecían en  Dao- 
ton sino las m anchas de san g re  de setiem bre. Es# 
hubiera sidosn  gefe, si no hubiera existido Vergniant 
Queridos de hi Montaña, para la  cual la juventud ea 
un atractivo , esperaban en secre to  que los montañe­
ses tendrían  en  consideración lo exaltado de »  
opiniones, y  que en los últim os momentos, se  hari* 
e l cargo de quo no habia en  ellos o tra  culpabilicW 
que la de  llevar cl nom bre de  un  pariido proscriptt.

X lll.

Después de estos, seguia Boileau, juez de  p az#  
Avalon. Hombre débil, m ezclado por casualidad* 
las lilas de la Gironda, cayó en  la cuenta de su en# 
an te  la m uerle, y  proclam ó con un tard ío  arrepenfr 
m iento, las op'niones iriunfanles y el patriotismo »  
piedad de la Convención. Boileau tenia cuaren ta  año* 
.Su aspecto indeciso atestiguaba la fluctuación de s* 
ideas. Sus m iradas im ploraban las m iradas itós* 
jueces y  parecían decirles: «¡No me confundáis c* 
mis pretendidos cómplices: si no estuviese con clloii 
seria sn prim er enem igo »

Miinvielle iba despucs, jóven diputado por Mar» 
fia. De edad de veinte y ocho años, era como Duct* 
de una bdleza adm irable, pero  m as varonil quBI 
de Barbaroux. Se había num cbadocon la  sangre 4 
-ivignon su patria, para arranc.arla con la vioienw 
del partido papal, y  unirla á  Francia y á la revotó* 
cion. Acusado por Mar.al tle m oderantism o, esta  ac»* 
sacion lo Ivibia confundido con la Gironda.

Diiprat, su  com patriota y  amigo, le a co m p ^  
por el mismo crim en en  los calaliozos y e l iribun» 
I) -spues de estos, seguia Antiboul, natural de Sai# 
Tropez y diputado por Var. Culpable por ia v-alert* 
humanictad que ci«plegó en  el proceso de Luis -VH 
Antiboul habia consentido en  proscribirlo como re] 
pero no  en ajusticiarlo como hom bre. Su crim en en 
su conciencia. La calma y la pureza resplandcci»o 
en su s facciones. Después seguia Dn 6’haslsl, dipul»* 
do ixip Deux-Sevres, de edad de veinte y  s ie te  añofc 
que se  halfia hecho llevar m o ribundoála  tribuna, <* 
vuelto en una manfii, para v o tar en  con tra  de# 
m uerle  del tirano, y  á quien llam aban en la ConveíN 
cion á cansa d e  su ’lrage en aquella ocasion, e l 
recido d é la  tira n ta . Ln elevación de SU e sta tu ra ,#  
actitud  m arcial de  su  cuerpo, la gracia y la noblt# 
de su persona, atraían todas las miradas.

G arra, diputado por el Saone y  Loire en la Co# 
vención, se sentó  al lado de Du 'Chastel. La espr# 
sion vulgar y desordenada d e  su  fisonomía, su  «•" 
corvado cuerpo, su  cabeza gruesa y  basta, y  el d#* 
aliño de  sn trag e . que  recordaba el de Maral, co# 
traslaba con la estaiu ra  y con la belleza de Du Cb# 
tel. Carra era uno de esos hom bres que tienen l a i»  
paciencia d é la  gloria en el a lm a, sin alcanzarla te  
su talento, que se  arrojan en  la corrien te  de  las iu *  
de la época, pero qne  teniendo en su s scnlimieDl# 
mas luces que inteligencia, se  detienen cuando •#  
tan  que la corrien te  los lleva a l crim en; ta l era CarfJ 
sabio, confuso, fanático, declam atorio, fogoso ^  
movimiento y fogoso en  la resisteticia. Se habia re#j 
giado en  la Gironda para com batir los esccsoste 
pueblo, sin separarse  de  la república. Su p e r io ^  
h;ibia sido eco d e  su s doctrinas y  de  su  elocueflW  
pero este  eco nó debia perecer con la voz que lo p®®* 
ducia.

ü u  hom bre oscuro, con trag e  y  aspecto rú s tic*  
llamado Lauze de P errc t, v íctim a in v o lu n ta ria^  
Carlota Corday, estaba sentado ai lado de Carra- ^  
noble, y  sin  em bargo, cultivaba con su s propias 
DOS la herencia ru ra l d e s ú s  padres. Sin 
sin vanidad, la revolución lo habia cogido con*® 
Cincinalo con el arado rn  la m ano. Sus c o n c iü d a^
nos le habian elegido á su pesar como a l hombre n>#
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ao de su fama. Tenia cuarenta y  sie te  años. E n segui- 
taestaba Gardien, d ipu ladopor V iena,de  la misma 
taady de igual e ste rio r. Gardien habia volado en con- 
ifade lü m uerle del rey , y  liecho parle  de  la comisión 
ta los Doce. liabia desplegado la energía serena de 
ga bu.'n ciudadano contra lus facciosos; había pedido 
b  prisión Ileberl, de  Chaum elle y  de los conspirudo- 
rre del Avunlamicnto; m erecia, pues, un lugar en ta 
primera fila dc los vencidos del 31 de  mayo, y lo 
iceplaba. Después de este iba I.acaze, diputado por 
L ibourncvLesterpl-lteauvais, diputado por la Alta 
Viena: los'doseran  am ig o sd e  Gensonne, admirado- 
rtsapasionados d e su  elocuencia y de su  valor, y s e  
{loriaban de se r acusados dc las m ism as virtudes que 
él Su semblante m anifestaba se r e s tc su  seiitim icnio. 
leoian á honor el verse envueltos en la acusación de 
Geosonné, como si de  eslo  les resultase una gran 
{Icria.

Getsonné estaba á  su  lado. E ste  e ra  im hom bre 
ta treinta y cinco años, pero en cuyas facciones la 
■sdurcz dc juicio, la im iiortancia de su  rc jiresen ta- 
dooyla firmeza reflexiva de  sus opiniones habian 
¡■preso un sello de  dureza y  de fijeza, que le liacia 
jpírecer tan  grave cual o lro  Néstor agobiado por el 
IHodelos años.

Su frente alta é inclinada hácia a trás, sus cabellos 
«fcsos, erizados y  cmjwlvados scgiin la costum bre de 
h jctigua época, manifesUihan la altivez de su perso-

Aquel hombro tenia la cabeza erguida cual si 
•■«azase con su  re to  á los mismos que iban á dcc í- 
í r  de su vida, y  en su  imperceptible sonrisa, se  re -  
whbo el sarcasm o y  ei desprecio in terior que le infun­
dan jueces, acusadores y pueblo. P.irecíasc á  la e s- 
Utiu de la impopularidud, á  la de  la aristocracia in- 
tefectiial, desdeñosa como la aristocracia de  la san - 
re- Su trag e  no solo aseado, sino e legante, era de  ia 
fethura y  de  las telas que  estaban proscriptas, lo 
w lañadia aun m ucha mas impopularidad á la  liso- 
•ooiía de Gensonné.

Ub médico de Dinan, llam ado L ehardy, diputado 
tó  Morbihan, hom bre sin o tra  ambición que e l am or 
di las hombres y  sin o tro  brillo que su  m uerte, se

Eirecia m odestam ente en  los brazos de  Gensonné. 
ria considerado en  la  m inoría de los girondinos el 

■ B troúelas v irtudes cívicas, y s e  liabia reunido ú 
<|1m  por ho rror á sus enem igos. Su iiensnmicnio s. n- 
•d# y sufrido, parecía m as ocupado de la suerle  de 
•Wllos que de  la suva propia.

En seguida se  dejaba ve r Lassource; hom bre de 
do palabra exaltada y de  imaginación tr.igica. 

^ c a b e llo s  corlados y  sin polvos, su vestido negro, 
■  •«pecio austero , su  fisonomía ascética y concen- 
”*da, recordaban.en él, el m inistro del Santo  Evan- 
p w y á l o s  puritanos de Cromvvjll que busciiban á 
Pj® ea la libertad  y en su proceso el m arlirio: Vigeé,
. -. -  desconocido v que apenas llegó á la Conven- 

^ c a y ó  en  e l lazo J e  las prim eras votaciones pasó 
“■ ^ c ib i d o  después de Lassource.

Éste y Vigec procedian á Sillery, antiguo coiiíiden- 
■'fel duque de Orleans, acusado de inspirarle imr 
■edio de su esposa ideas ambiciosas y cl deseo de su-

 ^  teono. Sillery se  lu liia  separado del duque des-
idccief# 5 ®  de la m uerle  del rey , porque su  corazón honra- 
, dipul» ®«e sublevó contra el regicidio. Se habia detenido

cristiano, largo tiem po cubierto  con el gorro  rojo del 
revolucionario. Su cara  no tenia mas espresion que 
la de  su alm a, el entusiasm o. Se conocía que su pe­
cho no e ra  m as que un hogar. Fauchel h«bia alim en­
tado en  é l sucesivam ente, ó :i la vez, e l triple fuego 
del am or, de  la libertad y dc  D.os. E l m omenlo de 
Dios hahia llegado y le  daba su vida en expiación. La 
aureola del inspirado, del apóstol y  del o rador, ilu­
minaba su  frente. E l tribunal, e ra  para Fauchel un 
santuario  á  donde iba á confesar su s faltas y á ofre­
cer e i sacrificiu de  su  propia sangre.

XIV.

B rissot estaba e l penúltim o. E ra un  hom bre de 
m ediana edad, de  esta tu ra  pequeña, caro m acerada, 
alum brada solam ente por una inteligencia anim osa, y 
ennoblecida por una intrépida obstinación de  ideas. 
Vc;stido con una sencillez afectada de filósofo ó de 
hombre de la naturaleza, su raido trage negro  noera 
mas que un pedazo de paño cortado geomélpieiimen- 
le para cu b rir sus m iem bros. Su cabello corto  y sin 
polvos se  parecía al de  un qnakero americano. Bris­
sot tenia e n  l.i m ano un lápiz y un papel, en  donde 
apuntaba á cada instante alguuas notas. Solo é ie .'ta -  
ha agitado. Se veia que perseguido por la mala c  in ­
justa faiu i de  libelista y d e  aventurero  políiicode que 
habia sido lachado en su juven tud , atormenluUo por 
sus desgracias mus que |ior sus fallas, conocía mus 
que sus colegas ia necesidad de  defenderse y  quo 
aceplaria m as resueltam ente e l suplicio que la calum­
nia. Gozaba en fioder confundirla aceptando e l m arti­
rio com o un sabio.

(Se con tínuard j.

N O TIC IA S  G E N E R A L E S .

¡^cpmo un hom bre timicio que se  arrep ien te  en s i-  
{■bio y desaparece e n tre  las som bras, sino como un 
■®bré resuelto que  se  vuelve y  hace fnínte al peli- 
2®-Una república grande y pura le hahia parcei lo 
¡?»na ambición m as noble que una corona recogida 
■•te arroyos de sangre. E ste  hom bre en  resúm en, 
■ «ahia identificado eon los girondinos, y aunque 
J l* lu o so  Inicia O rleans, aconsejaba á este  principe 
¿ te c re io la  enm ienda, y le predecía la a iu isirofc  
¿ “ ■aguardaba. La actitud m ilitar de  Sillery, su tro- 
P I  Su fisonomía altiva, revelaban en  él e l noble que 
■ ^tecia á la m ultitud . P resa de las p rim eras enfer- 
jr¡®Mes de la vejez, em iteoradas i>o p  la hum edad de 
?® lab o zo s , Sillery andabaaiw yado en  un.a muleta.

Crta señ:il dc  sus padecim ientos físicos daba m as 
á su persona, que lo que la quitaba en gracia y 

La espresion de su s facciones era la ue la fe- 
y pareeia que se  gozaba en libertarse  de  las 

^ B l l s J e s  d e  su situación y en  escapar dc  las rocon- 
¡ ? ^ n e s  que su s antiguas faltas mei-eeian, por una 
Z ^ e  noble, en  m edio de  sus am igos y con lo mas 
^ ^ i t l o  de  la república.
jj^® lazó tenia la aclilu J  de  un soldado en m edio del 

La consigna de su  conciencia le dictaba que 
P  Pteciso m orir, y m urió. Su trag e  y  e l modo dc 
^ * i 'l e ,  revelaban el hábito  de  vestir de  uniforme. 
]^® iem b ro s delgaJ*>s> facciones palitlas y m a- 

cl fuego aam brío dc  sus ojos, revelaban en 
i j ta o  de esos hom bres obstinados en quienes el pen- 
^ ‘íiilo es la enferm edad crónica del cuerpo.

abate Fauchet seguia después de  Valazé. Tenia 
de cincuenta años, pero lu belleza de sus fac- 

la elevación de  su  esta tu ra , y  cl color d e  su 
^ g o le h a c ia n  parecer m as joven. Su trag e  r«-cor- 

antiguo m inisterio por e l color y por la he- 
Su cabello designaba la tonsura  del sacerdote

arroba y  de  18 á 20  cuartos libra; id. de carnero  de 
<8 íl 2 0 'c u a r to s  libra; de  cordero  á 20  cuartos libra; 
id. de ternera  d e  70 á 04 rs . arroba y de 38 á 48 cu ar­
to s l ib ra ; tocino añejo de  92 á 90 rs . arroba y de 34 
á 30 cuartos libra; jam ón de 110 á 114 rs . arroba y  
dc 42 li 51 cuartos libra; aceite d e  04  á 00 rs . a r ro te  
y  de  20 á 22 cu arto s  libra; vino de 34 á 42 rs . a rroba 
v (le 12 á 14 cuartos cuartillo ; p a n d e d o s lib ra sd e  12 
á 14 cuartos; garbanzos de  30 á 42 rs. arroba y do 10 

16 cuartos libra; judias de 24  á 30 rs .  arroba y de 
8 á 12 cuartos libra; arroz de  30 á 36 rs .  arroba y 
de 10 á 14 cuartos l ib ra ; lentejas de  16 á  20 reales 
arroba y de  8 á 10 cuartos libra; carbón d e 7  á 8 rs. 
arroba;'jabon  de 62 á 04 rs. arroba y de 20 ó 22 cuar­
tos libra; p a ta tas do 5 1/2 á  7 reales a rro b a  y  de  2  á 
2  1/2 cu arto s  libra.

Por lodo ío no firm ado:— }.  B e r n a t .

BOLSA D E M A D RID .

C o t i z a c i ó n  o f i c i a l  d e l  2 0  d e  m a y o

FOSOOS PUBLICOS.

T ítulos (le! 3 p. 100 consolidado..................  80*40
Títulos del 3 p- 100 diferido..........................  44-08
Deuda am ortizable de 1.* c lase ......................... 00-00
Deuda am ortizable de  2.* id ..........................
Deuda del p e rso n al............................................
Obligaciones m unicipales al portador de  á

1 ,000 r s . ,  6 por 100 de in terés anual. .

E s curioso e ls ig u ieo le  estado de los ferro-carriles 
en  construcción que tenem os en  España, y del núme­
ro de operarios que se  ocupaban en  ellos du ran te  ei 
prim er trim estre  de  este  año.

Madrid u Valladolid, 9 ,813 jo rnaleros.— Burgos ;í 
Irun , 0,i)í:0.— Alar á  Santander, 8 4 9 — Medina del 
Gam])0 a  /-iiiiiora, 300.— Palcncia áPoiiferrada, 1 500. 
— Tudela á Bilbao, 8 ,563 .— Triano a la ría  de Bilbao, 
190.— Madrid li Z.iragoza, 11,272,— Zaragoza ú B ar­
celona, 203.— Moulblanch á  Keus, 1,911(1.— Rambla 
de Santa Coloma á Gerona, 819. —Tarragona a War- 
lorell, 801--V a le n c ia  á Tarragona, i ,5 0 0 .— Garca- 
g c n ie á  Gandía {tuerzaanim al), 088.— .Albaceteá Car­
tagena, 4,400.— M anzanares á  Córdoba, 1 ,lti(i. 
Córdoba á Málaga, 1,814.— U trera á  Moron, 409.— 
C iudad-Rea! á Badajoz, 900.— Total 52,790.

— E n el año de 1861 han  funcionado en la provin­
cia de  Toledo 50 posilos, los cuales tuvieron existen­
tes en paneras y a rcas antes de  em pezar la recolec­
ción de frutos, 4 ,9o3 fanegas Ue trigo, 1 ,304 de cen ­
teno y 38,540 rs . en dinero: ingresaron en d ichoses- 
lalilecimicHlos por efecto de  las reintegraciones h e ­
chas por los deudores en  la cíKeclia de dicho año, 
13,741 fanegas de  trigo; 9 6 9  fanegas de centeno; 243 
dc cebada y Sn,ü52 rs .  en metálico. De cslo s fondos 
se  repartieron <mn destino  á  bis labores agrícolas del 
aüo ultim o, 10,778, fanegas de  trigo, 1,180 fanegas 
de centeno, 230 fanegas üe cebada y 40,904 rs . ;  lia- 
biendo sido socorridos cou estas sum as mns d e  4,ono 
personas, e a tre  ellas los labradores mas |X)bres y ne­
cesitados d e  los d iferentes pueblos dc la provincin. 
yutíUaron aun reservadas en los establecim ientos 
7 ,800 fa iiegasde trigo , 424 fanegasde  centeno, 7 fa- 
negasde cebada y  41,034 rs . en  dinero, cuyos fondos 
(.eberán dislribuir lus ayuntam ientos con a rreg lo  a lo 
que previenen ias disposiciones 8.* y  9 .*  de la  real or­
den c ircular de  28 de  enero últim o.

— Según aconseja e l D o M n  de lo i Pósilos á los 
ayunUunicnlos que le  han consultado, no es necesa­
rio cl uso del papel sellado en  la formación de p iesu- 
puesios, n i por lo que respecta á  las relaciones que de­
tallan  e l  porm enor d e  las partidas de  gastos é ing re­
sos, ni para los ejem plares im presos y las liquidacio­
nes generales que oficialmente se circulan por el mi­
nisterio  de  la Gobernación y  en  donde necesariam ente 
se han de  redactar; y  añade que  el abuso que por 
practicas errónetts se  ha estado com etiendo ¡mr a lgu­
nos secretarios de  ayuntam ienio, de  red ac ta r las re ­
laciones do gastos é  ingresos de los presupuestos 
unos en  papel üel sello 4.®, y  o tro s en  el de  oficio 
(Jebe concluir, si no quieren perjudicar por mas liein 
po los iu lereses m unicipales, por cuya buena direc­
ción y em pico están  obligados á  m irar.

— E n  e l  m e r c a d o  d e  a y e r  s e  v e n d i ó  e l  t r i g o  
desde 39 33 a 53 reales, fanega; ia «cebada de  ?8 á 29; 
la a lgarroba á 441 /2 ; carne  de vaca dc 44 á 341 /2  rs.

09-00
19-15

89-00

ACCIONES DE CARRETERAS V SOCIEDADES.

Emisión d e l.®  d e  abril de  1830 d e á  4,000. 93-00
Idi-m de 2,9(10.............................................. 95-30
Id e m l.° d e ju n io d e l8 3 1 .d e  !Í2,900. . . .  par
Idem 31 de agosto de 1832, d e á  2 ,000 . . 99-25  p
Idem l .v d e ju l io d e  1 8 5 0 d e  ú 2 ,9 0 9 .. _. . 99-50  d
Acciones de  O bras públicas d o l.®  de ju ­

lio de 1858................................................  90-50
Dei Canal de  Isaltel I I , de  á 1 ,000 reales,
< a  p. 190 anual.......................................... 109-40
Obligaciones del F.stado...........................  92-25
Acciones del Banco dc España......................213
Idem lie la Sociedad Española m ercantil é

industria l...................................................  pa r
Idem (le la Compañía de los fe rro -carriles

(ie Madrid á Zaragoza y  A licante...............  2015
Id. de  la Compañía de los dc Madrid á Za­

ragoza y  A ü can le , con in terés dc  3 
por 190 reem bolsables por so rteos, id . 1000 d

Id. hipotecarias del de  Isabel 11 de Alar 
del Boy á Santander, con in terés de  ó 
imr 190 reem bolsables por so rteo s, á
137 4/4 por 109, id ...............................  10200 d

Idem de la Compañía del fe rro -ca rril de
Córdoba á Sevilla  1425 p

Acciones del fe rro -ca rril d e  Zaragoza á
P;implona.................................................. 1625 d

Obligaciom s  de  id . id ...............................  960 d
Idem del f e r r o - ( a t r i l  de  M ontblanch á

R e u s................................................................... 930
Acciones dc la Compañía del fe rro-carril 

de  €!iu Jad -R eal ú Badajoz...........................  1900

CAMBIOS ESTRANGEROS.

L ondres, á  99 dias fe c h a ...............................  30-70
P arís, á 8 dias v is la   8 -2 7  d

BOLSAS ESTR A N G EB A S.

P a r í s ,  2 0  d e  m a y o  d e  1 8 6 2 .

FONDOS FR IN G E S E S ..
3 p. 100................
4 1/2 p. 100. . .

70-40  
. 97-70

FONDOS ESPAÑOLES..

3 p. 109 in terio r. 
Id . e ste rio r. . . 
Id . diferida. . . 
Amoriiziiblc. . . 

 ̂ C on so lid ad o s .. .

. 00-00  
. 53
. 43 3/4 
, 00-00  
. 93 1/8

A h b e r e s , 13 DE
M.VYO............................

In terio r................
Diferida................

48-33 
. 43-23

-Am s t e r d a m ,  id . . .
In te r io r .................

■ Diferida................
00 -0 0  

. 43 3/8

F r a n f o r t ,  8  . . . .
In te rio r.................
D iferida................

48 3/4 
. 43 3 /4

L o n d r e s  7 ................ 1 In terio r................. . 53 7/16

ED ITO R RRSPONSABLB. D . JOAQUIN BERNAT.

ca11« d e  S i l .  T e re a * , oA m , S

Ayuntamiento de Madrid
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EL CRISTIANISMO,
SEM A NARIO

RELIGIOSO, CIENTIFICO Y LITERARIO.
COK xrB O BA C IO K  DE l Á  áUTO BIDAD E C tES IA STIC A .

Se  ha  publicado el núm ero diez y  seis de  este  in leresan te  sem anario religioso, 
co rrespond ien lea l sábado 17 de m ayo , y contiene !o siguiente:
S e c c ió n  d o c t r i n a l . — Predom inio  delprogreso  m nferiaí >j su s efectos en la 

dign idad  del hombre (art. 2 .°  y último) po r don Francisco Pareja d e  A larcon.— 
Discusión parlam entaria  sobre la censura edesiáslica .

S e c c ió n  h i s t ó r i c a .— L os caballeros de San Juan de Jerusalen  (a rt. 3 .“) 
po r don .1. M. Anlequerü.

S e c c ió n  r e c r e a t i v a . — E i m al del país.
S e c c ió n  d e  v a r i e d a d e s . — E i secreto para  .ser fe liz .
S ección de a c tu a lid a d .— Revista d é la  sem ana. — Boletín religioso de ta 

sem ana próxim a.— Festividades mas nolaMes de la s e m a n a .-  Advertencia.
La suscricion cuesla 8 rs . a l mes en M adrid, eo provincias el trim estre; 

80 en el estrangero  y 3 pesos en Ultram ar. Puede hacerse en lu Administración 
da El- CmsTiAMSMo, calle del Barco, 34, p rin cija l, on todos los corresponsales de 
e s te  Establecim iento, y  en  las librerías de  Aguado y  O lam endi, teniendo en 
cuenta quo em piezan con e l año. y que aunque no ha salido hasta e l  1.“ d e  fe­
b re ro , se  cuenta como si fuese el l .» de  enero, porque la empresa resarce  los 
núm eros que fallan de  este m es con igual núm ero de pliegos de B i b l i o t e c a .

DICCIONARIO N A C IO N A L
O GP.AN DICCIOX.ARIO CL.ASICO DE LA LENGUA ESPASOLA.

Pon DON RAMON JOAQUIN DO.MINGUEZ. E d i c i ó n  d e  1 8 6 2 .  Si el 
rito  de  una obra ha de juzgarse  por el éx ito  que alcanza, pocas habrÍÉ 

igualen a! Diccionario que anunciam os. Ko creem os, sin  em bargo, que s  
exento d e  defectos; la perfección en  lo hum ano es imposible; pero ta l es su titi 
lidad, tales sus ventajas, por todos reconocidas, quo bien puede asegurarse & 
noexiste  una sola de las personas que hablan el idioma castellano, para qnieai 
sea absolutam ente necesario. ¿Hay alguien, en  efecto , que no  le haya ocunM 
nunca duda sobre la inteligencia d e  una voz?.... Pues bien, el D i c c i o n a b í  
C L A S IC O  de Domínguez responde á lodo, porque todo lo abraza. Ciencias, jf 
tes, religión, geografía, hisloria, biografía, m itología, legislación, medicina, á  
rugía, farm acia, botánica, física, química, economía política, economía domé* 
ca, oficios m ecánicos; cuantas palabras, en fin, sirven para cspresar las ideajt 
nuestro idiom a, o tras  tantas contiene y esplica: en e s to  consiste su  mérito, 
esto esplica su innens.'i popularidad.

Dos tomos en gran  fólie, de  mas de mil p-áginas cado uno, con un  NTJEVI 
S U P I iE M E N T O  en que se han añadido algunos m iles de palabras, y  por» 
puesto todas las que se  encuentran  cn  los o tro s Diccionarios conocidos, y ah 
m as todo lo qne no  contienen ni pueden co n ten er por su  co rto  volum en ninga 
de los publicados hasta el d ia : precio 18fi r s .  en  Madrid y  200 en provincia.

H I S T O R I A  DE LOS GIRON DINOS -
io r  A .  I i a m a r t i n e ,— Traducida dcl francés: cinco tom os en  8 .°, 50 rs. a 
Madrid y 60 en provincia.

CAJA DE SEGUROS.
SEGURO MUTUO

DE QUINTAS.
A U TO R IZ .\D A

P O R  EL aOEIERjNTO P E  S. M.

DIRECTOR Y  FUNDADOR, D. FRANCISCO DE P . MELLADO.

CATORCE MELLONES DE GARANTIA.
2 5 , 0 0 0  D U R O S  D E  F I A N Z A  A D M I N I S T R A T I V A ,

SEGUROS A PLAZO F I JO  Ó VOLUNTARIO.

L o s  SE G iT B O S ¿ .F iiA Z O  F I J O  se  haccn pagando las cuo tas únicas 
anuales ó m ensuales que sefuala una tabla especial, para obtener lu suma de 
OGIiO MIL REALES al m enos, en  e l caso  de  que  toque la su e rte  de sol­
dado al jóven que se  í s e g u ra ; pero si e s te  se  m uere, se  esceptua ó queda libre, 
sea por b  causa que q u ie ra , se le devuelve al suserilo r la cantidad que im ­
puso, deducido e l 5 por to o  en  las cuotas ún icas, y  ei C en  las anuales y m en­
sua les , á  que la  caja tiene derecho para gastos de  adm inistración e n  todas las 
operaciones, con arreglo á los E stó lu los. Como se ve  po r esta breve esplicacion, 
es una lotería en  donde se  lleva la probabilidad de  g an ar y  la evidencia de no per­
de r n u n c a ; una m anera d e  u tilizar e l d inero  con beneQcios tales como hasta 
ahora nadie los ha ofrecido.

L O S  8 E G D B 0 8  A  P L A Z O  V O L I7N T A H IO  SOQ aplicables á  lodos los jó - 
vcnes desdo la edad  de diez y seis años, basta la víspera del día en  que son ! b -  
mados á  en tra r en  su e r te , pueden suscribirse al S e ü c b o  a  « o t a  t  p l .v z o  t o l u s -  

TARio, y  aquellos de  los asegurados á quienes la  ley obliga para un  m ismo sorteo,

forman una  sociedad m utua, cualquiera que sea el pueblo ó d istrito  á que pcrfe 
nezcan y  la edad que tengan al tiem po de hacer e l seguro. Cada uno paga lo q® 
puede ó lo que quiere de  una vez ó en  varias v eces, calculando la sum a segu**' 
riesgo probable que corre el asegurado, y  el im porte de lo que todos pagaron d t  
e l in te rés  correspondien te , se reparte  entre  los que son definitivam ente declar»* 
dos soldados para e l e jército  activo 6  para b  reserva, en  proporción á  b  caá®' 
dad im puesta, á la fecha cn  qoe se impuso y  a l riesgo que co rrie ron .

A N T I C I P O S  A  L O S  S U S C R I T O R E S .  Con objeto de fa c ilita r» * ' 
posible la suscricion, para que disfruten de  los beneficios de  nuestra Socieíl^ 
aun las c b se s  menos acom odadas, el Establecim iento, fundador de la C a j a »* 

S e g u r o s  á  que da nom bre , anticipará la suma necesaria para  suscribirse á 
el que lo  solicite y ofrezca las garan tías indispensables en  las operaciones de ̂  
g én ero , m ediante un in terés convenido en proporción a l plazo sobre la  canli'í*^ 
anticipada, sin  gastos de  comisión n i descuentos de  ningún género.

Se  adm iten seguros en Madrid eu la s  oficinas de la  D irección , calle de San ta  T eresa , núm . 8 y  en provincias p or conducto de I®* 
representantes de la  Sociedad . E n  los m ism os puntos se  dan  prospectos y  esplicaciones.

E n  los pueblos donde no h ay a  representante de la  em presa pueden hacerse los seguros directam ente por m edio de cartas ^  
d irigen  ú D. F r a k c i s c o  d e  P . M k l i . a d o

Ayuntamiento de Madrid




